
UNIV^RSIDAD, FARMACIA
Y VIDA RURAL

Por JOSÉ MAR1A ALBAREDA

E N pocas oeasiones como en la presente confluyen el carácter

sol^emne can^ la profunda intimidad. Porque juntn al ingre-

so pratocolario y aca.démico está e1 recuerdo vivo y familias :

tres generaci^ones, qúe cuajan ya en tradicibn farmacéutica, la,

vida que se abre y crece ^en farmacélitico h^ogar. D'Ias yo no he

veniido a decir pretéritas emociones gersonales, particularismoe

subjetivas, nino a rememorar aque(1 ambiente de la Farmacia

rural y éste d^e las corporacionea científicas, co^n la ambicibn

de proyeetar la Farmacia. rural En la Univ^eraidad y la Univer-

aidad en la Farmacia rural ; más que agi^tar eentimientos, qui-

eiera meditar con aquella anchura con que diacurre el penae^-

miento cuandn no le reduaen a mezquiYmiad y eatr^echez el in-

tsrés miope ^o la parturbadora posicibn.

Quiero pensar en eatos momentos en iadas las farmacias de

los puebíos de España, con aus va^lores, def^ectos y p^osibilida-

des; en su capacidad ^d^e vibracibn fecunda y también de agi-

tacibn vana o de somnolencia rutinaria, y quiero pensar tam

bién en nueatraa aulas y labaratorios, en nuestno3 prafes^ares

y alumnoa, en toaa 1a ca.pa^cidad formativa d^e unos estudios

que por au naturaleza y su dedicació^n, por su co^ntenixlo y por

la eatensión social a que se aplican, gueden enraizar en el sue-

lo de España valares muy altos.

NoTS.-Diecureo ]eído por c^l Excmo, seRor don Joeb María Albareda Ho-
rrera ea la eolemne seeión celebrad'a e] dfa 28 de n;ayo de 1942, para tomsr
poaeeión de nna plaza de Aca^d^émico K'e námera.
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CONTENIDO DE NUE8TRA8 EN8EAANZA8

En líneae generales, la en^eñanza tranamite conocimientos in-
tegrados, en variable medida, por estos tres componentes : lo in-
torm.ativo, lo dieeursivo, lo técnico : datos y hechas, razonea y g+e^
neralidades, rnétodos de trabajo. -

Las 11a,madas cíeneias o ramas descriptivas abundan en la

enumeaación concreta de datoa y hechos, sobre los que u.n ajua-

tado discurrir va trazando, en apretado forcrejeo, induccione$

generalizadoras o castilla, de naipes cuandn el entendimiento poco

eaigente se eonforma con el vano cimiento de la arena movedi-

r,a --hechos sin trabazbn- y Qevauta pretenciosas edificacion^ea

imaginativa^. El de^sarrollo de nuestras ci^encias ha consistid,o, en

primer término en un concienzudo aeopio de material^, ^some-

tidos por la crítica a todas las pruebas ^de u.na rigurasa resistencia

de materialea, y la canstruccibn da cada ciencia se ha ido op^er

rando en la medida en que el perseverante pensar ha logrado

disponer los hechos, sin fbrzarlos rni. defarma^os, en agrupa-

ciones regulares o^en coincidencias precisas.

Parte descriptiva y parte de generalidadas es la freeuente di-

visibn que encontram^os e^ nuestros programas y tratados. Pero

hay algo más. La sugestiva g^eneralización descansa. sobre 1a, so-

lidez de los he^chos coincildentes. biaa, ^cómo ee llega a1 hechof,

^cbmo se ha 1Qegado a 1os hechos y datos conocidos, y ebme se

pueden aleanzar nuevos hechoa y datos 4 Frente a la transmisión

de una cultura eatática, como un legado, aparece la investiga-

cibn como un cantinuo adquirir, comA una invasibn permanente

de nuevoe dominioK y conqui.staa. Sin investigación, unor tra-

tad^os fij^os euentan a los estudiosoa unas mismas cosas a la largo

de genera^ianes, Se da lo que se ha recibido. No hay crecimiento,

r►o hay incorporacibn, ^es un dar y tomar mecá;nico, unas repeti-

ciones, un monolito clavado en lg erilla, ^e.nte cuya inmovilidad

de,3fila bullici+osa la oorriente de las generaciones.
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INVES7IGACION Y DOCENCIA
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La investigacibn comunic;a a 1a ,Ciem^cia, eu tona vital, eu
dinamismo y su inquietud. La formacibn del investigador es un
oontinuo trasie$o de cu^estionea, una serie de problemaa que hay
que ir resoQviendo a medida que se van planteando : acabar esto
para com^enzar lo siguiente.

Ea muy corriente, llega a ser vulgar, la pintura del inv,esti-

gaklor como un aer defnrmado, como una mente polarizada, que

uo ve ni sabe del mun^do máa que aquella fraecibn ínsignifican-

te de cosas que airven al curso ^estrecho de sua trabajos. ^e ha

hablado mucho del investigador como de un maniático, estre-

cho, sin jugo, como una lámina eatrajada entre cilindros que

ruedan monótnnamen^te a 10 largo de una vida. Hombre que no

sab^e nada ni quiere saber nada fuera del microcosmoa de su La-

bor; hombre deahumanizado, cerrado a toda sugerencia que no

caiga en 11a línea, muy larga y nuuy estrecha, de su discurrir.

Hombre, por añadidura, que aiente como únioa pasibn 1a chi-

fladura de au estudio especialísimo, y d^esatiende todo lo demá,,

y ahorra tiempo, s^i es pmfeear, a), trabajo docente de la Cáte-

dra. Eato se ha dicho y se ha repetido con insistencia. Y es

verdad que la inv,estigación tiene ese peligro, y aun puede eai-

gir algo de eso; pero yo no sé de coaa humana que no tenga al-

gún peligro o eaigencia.

Nuestra eaiate.ncía en el mundo es vida; exiatimos en cuanto

vivimos, y una ciencia ain investigación queda todavía más dea-

humanizada que el cuadro que puede presentarn^os el más ma-

niático de los investigadores. Porque todo en el mundo se mnze-

ve y víve, una ciencia ain inv^estigacibn apanece di.^locada ds las

oosas. El ímpetu juvenid verá en un magisterio alejado de la

ínveatigacián^, arcadas fijas de un puente que van quedando atrás,

mientras el empuj^e de la vida ]leva suceaivos derroteros. Pero

la situación se agravará ai esa Idisaci,ación entre e1 vivir y un

salier petrificzido no Se produce, ^i el vivir no se desarticula de
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una cíencia parada, para seguir otroe send^eros; si la ciencia es-
tática capta, cohibe y cerca al honabre en form,ación.

La investigación eatá muq ligada a la tarea doaente, pero

hay amplísima tarea docente que ha de correr a1 margen de la

investigación. y algwn,a vez, doceneia e inverstigación esigirán cri-

terios disparea. Es absurdo, ae dirá, que un estudio profundo de

la Edad Antigua prive d;el conjunto hiatbrico y se ignore lla His-

toria Moderna, por eoncentrar la visión en aquel períndo anti-

guo. La Historia tiene un contenido humano homogéneo, que

se quiebra arbitrariamente coa^ ts.l delimitación. Pero también ^

cierto qus la Ciencia se elabora mediante los instrumentas con

que se opera, y e,n la Edad Antigua, la3 fuentes hiatóricas de

las que brota su conocimiento, son radicalmente distintas de las

qne requiere 1a Historia Moderna. La ^aeparación no la impone

sólo la naturaleza deQ hecho, eino la vía de aceeao. Vertebrados,

fanerógamas, protozaos, bacterias, tienen esencialmente una mia^

ms vida celular; pero el tamaño impone unos métodas, y en el

tamaño se funda una ciencia : la Microbiología.

QESTION Y CREACION

La bifurcación entre conservar o tranami~tir y avanzar o ad-

quirir, ae ofreaerá muchas vecea. En la vida pública, gestión y

eréseión responden a esa divisoria. Vi^tas las cosas desde fuera,

parece que no hay más tarea que la de rotundas creaciones in-

mediatas. Pero decfa Claudio Bernard que la vida es la muerte, es

decir, la vida subsiate mediante una continuada renovación celular,

eomo la Hist^oria ae prolonga mediante una continuada renovación

de las generaciones. Nada se hace solo ; no hay cosa que subsista por

aí, y el hacer que las cosas sigan un curso egige eafuerzo. Un

país, una socie^dad, un individuo, marchan mejor o geor, según la

cantidad de trabajo oscuro, anónimo y sileneioso que se en^tierra

en una continua gestión rectora; abandonadas a sí mismas las

cosas se deseomponen o corrompen, y la normalidad ^exige vi-

gilante dedicación 1a^b^oriosa. Igual que la enseñanza. Los que
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mueren no puedeu^ legar directamente eu ciencia a loa que ` na-
cen, y hay que dedicar una enorm^e cantidad de t^ra,bajo a en-
señar las primeras letras y lo^s funáamentoa y caminos trillsdoa
de Qas cieneias, y a ir elevando a los que crecen d,el fonkio común
de la ignorancia.

1 A cuántos serenó la eaperiencia del mando y 1es hizo v^er

euán trabajaso es hacer marchar el carro que creyeron rodaba

solo !! Cuántoa creyemn, engañándose, que la complicada reali-

dad se ►d^eja auplantar por ^beltas figuras que tienen el valor

de cosas sacadas de la eabeza ! Pero la enseñanza, camo la ges-

tibn, si en sus cimas no tienen há:lito creador, superación, tiro-

nes del ideal hacia un m,ás a^lá más alto, caen en rutina, en me-

canicismo, en monbtoma deailusibn. Nada hay tan difícil en el

munido comro ls e^atricta horizonta^l, Porque el que no tiende hacia

arriba no alcanza el nivel.

La inveatigación cala., profundiza, penetra y abre caminos
hondos, y, ein embargo, a pesar de estas condicionea fecundas
de la inveatigación, esiate una friv^olidaxi de la inveatigación; aon
muehoa los móviles humanas, no precisamente de tipo científico,
que ae mezclan en e^. deseo de invertigar y lo enturbian y lo
tergiv^ersan, y a veces lo degeneran. La inveatigacibn es una pa-
labra prestigiadora ; y sou^ muchos los deseos no tan prestigiosos
que buacan 3u aombra y su cubierta. Tiene evidentemente muchoa
peligro3 la inve$tigaoibn.

En periodos^ de escasa makiurez cultural, el hombre que toma

el estudio de una diaciplina conaiderablemente especiaflizada, está

con frecuencia aólo en au país y ae erige en dictador intelectual;

y, ausente toda posibilidad de crítica y de cotejo, crece la me-

dida de su propia estima^cibn en proporciones completamenie; des-

orbitadaa. Cuan^do fa^l.tan tradicionea científicas y sobran miras

interesadas seudocientíficamente, se presentan peligrosaa aparien-

cias de genios, en las que la fuerza efec^tiva está muy por debajo

del empuje del engreimi^ento.

La investigacibn es técnica dirigida por ídeas. Pensar y eje-
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cutar. Saber pensar, Isaber trabajar. Métodos de trabajo, téF
nicas, he ahí la raíz investigadora, raíz in^existent^e en el cómodo
y estéril si.3tema de 1a eneeña^nQa verbalieta.

LAS PRACTICA8 DOCENTES

La faeilidad^ en egponer y la dificultad en imponeree en m^

todos de trabajo, han dado largamente a nuestras enseñanzas ca-
rácter enciclopédico verbal, en rotundo desequilibrio con ^la. inte-

rinridad fa.miliarizadora de11 ejereicio práctieo. La razóu mate-

mátiea, saber decir: sab,er hacer, ha tenido un valor eao^+bitante.

La eaplicación ha podido dilatarse sin^ freno mientras la aeción

ha quedado raquítica, cohibida. De^de hace mucho tiempo, gran

parte del profesorado tiene dirigido su int^rés y su esfuerco ha^cia

la rectificación decidida de rqe tipo de enseñanaa, y lo eonsegui-

do, sobre ser muoho„va en aumento. Edificios e instalaciones han

mejoraido continuadamente, y hoy reciben el rotundo impulso de-

cisivo que dotar{t a las Univ^e^rsidades españolas de esp^lóndidas

sedes de trabajo.

En la vida escalar las c{lases prácticas adquieren desarrolln y

valoración, de^piertan alientos y pesan en el eaamen. Pero qweda

muoho que ,haoer en esta materia, sobre todo donde wi creci-

miento imponente d^e la población c^colar rebasa, con esteri)Yza-

dora inundación, los Callee^ docentes y materiales. Si compara-

mos n^uestra bibliografía en tratadbs teóricos y en libros de práĉ-

ticas, advertiremos el uiesequilibrio. Por esto, los avances alea.n-

zadoe d^eben ser e,^tímulo y empeño quc impllanten y aclimaten

definitivamernte .la práctica de ]a abservación y la P.XpP,rlPniCla, el

ejercieio direeto y x.etivo, en nuest.ra enseña.nza.

No se trata de una exacta coincidencia cle contornos entre cá-

tedra y laboratorio ;^no es que la práctica haya de cubrix preciaa-

mente el área verba]mente expnesta. Las prácticas dan a la teorfa

arraigo y salidez: calan, impmgnan, fijan. Pero ti^enen también

un carácter propio: form^an la educacibn científica. Sirven para

gaberse eonducir cientí,Eica,mente. La familiariri.aci^in con nnae
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cuantaa técnicas, enaeña a eonfiar que del mismo modo s^e llegan

a dominar las demáe. La prá.etica del laboratorio, del aeminario,

introduce al alumno en ]a, ciencia, en sus mCto^dos y,procedimien-
tas. Y la misma visibn tebrica y general dei hombre quz conoce el

laboratorio no ea ya sólo máa firme, sino que es distinta. Ha

visto las oosas Qn sf mi.smas, no a través de reflejos verba^les. Hay

que eaplicar menos y realizar más.

LO VERBAL Y LO PRACTICADO; ,

LOI REPETIDO Y L,O RENOVADO

Gonjugando e^te. par de variabdes : explicación verbal o ejerei-

cio práetico, y renovacibn^ vital n repetición eontinuada, obten-

dxemos los distintos tipos de docencia : la repetikla e ina^terable

explicacibn de la dlase oral; la clase orál puesta al día; la prác-

tica eon^tin^ua del ^ejereiei^o prá.etico y la práctica ren^avada, va-

riable. El ,predominio de ca^da uno de eatos tipos debe ser pro-

pin de las di^tintas enseñanzas. .

a) Práctica continuada.^La repeti^eióu de unos mismos ejer-

cioios ^prácticoa es el aprendizaje; para realízar determinacionee,

y medidas, y prepaaaeione^ no hace falta dominar aus ramonea y

fundamentos, como para oír la radio o conducir cochea no ^ pre-

ciao ser un especialista ^n radiaeionea o en motoree. En tddas las

entidadea eficientes hay persom^as que conocen hasta el grimor un

orden de trabajo, y rutinariam^ente dlevan a cabo lo que llaman

los ingleses rutine work, una miama y repatida labor. Ea abeurdo

penaar que la eapecializacibn ea asunbo sblo de doetorados, d^e

cu.mbrea; precisamente eomas máa limitadoa e^on laa manos que

eon la cabeza; y aerá diffcil entender a un miamo tiempo de Elecy-

troqufmica y de Arqueologfa, pero es má3 diffcil aer a un miamo

tiempo albañid y sastre.

El apren^dizaje es eseneialmente eapecializaJdo, y hay en él

p^osibiliidades conts^iderables de desarrollo, fecundas emergeneias

de una primera ensenanza {^eneral. Los cientos de anál^isis quí-
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micos de las grarr;]es E^atacinnes eaperimentales los realiza este

p^arsonal.

b) Príi,ctica varicn y orí^entada.-La técnica móvil, ^rienta-

da y adaptada a una suoesión de objetivos, en continua varia-

aióm^ de estrategia conquistadora, se realiza en la investigación.

E'sa vsriacibn necesita dirección, idea re,ctora, pensamiento invea-

tigador. Se va ha+cia algo, con pasos de técnica; una idea enca-

mina 1os paaos.

c) Repetictión verbal.-La repetición prolongada, a lo largo

de los años, de unas mismas eaplicaeionea, tiene diversidad de

aapectos. ,

4eo el último día de curso desde los bancoa escolarea. Traa

la mesa, el profes^or. Entre las hileras escolare.^ hay alumnos que

ven con optimismo el final. Llega a haber quien comp$deoe al

profesor. Pieñea que aquel señer, al llegar a^la ú:ltima p^gina

del pragrama, no tien,e otro porvenir que volver a la primera

págixLa cuanrio Ilegue octubre. Y a^i otro curso; y el joven esco-

lar ve su nuevo octubre : otros temas, otros libros, otros pro-

feaores, otros panoramas. Prefiere ser agua a pilaatra. Tokio este

interés psicológico, todo eate anhelo viaj^ero, se quiebra en el hori-

zonte de la repetición prolongada. (Si ya se sabe que hay que

das % años de eatudio a 1os idiomas, no se estudiarán 1os méto-

doe de rá^pide dominio; métodos, por ^ejamglo, basados en elt es-

tudio de las raíoes, que eon tanto éaito cultivó la Un^iversidad de

Zaragoza. )

Así se graducen los hombres rutinarios y aimglis^tas, que sólo

saben ir y venir por un solo camino y por un solo razonar.

La repeticibn prolengada tiene su áres, propia, su razón de

ser. Porque la rutina ^es un peligro ; pero el snobismo l^o es tam-

bién. Hay ^e1 peligro generalizador, que quiere llevar la investi-
gación a todn, hacer de, todo inv^estigación, hasta de la enseñanza

en su ^grado más elemen^tal.
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TAREA DE LA ESCUELA
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La escuela debe enseñar, no diré poco y bien, pero sf bien y

bien; al..poco o mueho viene en s^egundo término. El ensayismo

es una catástrofe en la es^cuecla. Dada la aubversión de valores en

que ha vivi^do España, llegábamos al momento en que se iba a

enseñar el mioroscopio en la escuela y la división o la ortograffa

^en la Universidad.

La tarea del maeetro es dura e ingrala. Le toea esforzarse

en enseñar bien lo que es g^e^.eral, corrieate, aqu^ello cuya omi-

sibn será cemaurada, pero cuyo dominio no será elegiado. Cuan-

do me duele el d^eid.o me entero da la importancia de Qa salud de

mi dedo. No valoramos lo que tenemos. Se divisa más la deficien-

cia que Qa suficiencia. La normalidad fisiológica, log conocimien-

tas adecuad^, 1o que encaja, lo que es armónico, pasa inaldver-

^ido. Por eso es fácil el ataque crítico. La vocación del m^aeatro

dabe ser enterrar su trabajo en el fondo esc^ndido de la voluntad

y de la inteligencia infa^tid^es, buscan ►do lo que no se ve: nor-

malidad, salud, educación..., más raíces que follaje. Vocación

^ds aervicio +oscuro, de fundamento modesto. Y eate tipo de en-

señanza ee ha de id&r am;pliasrlente en el grado medio, y en parte

también en el superior.

d) Lo ^erbal, renav^ado.-Una enseñanza puramente verbal,

sunqwe puesta al día, más d+atada de amenidad que de probl^ennax

reales, can^ más sutilezas y curiosidatdes que abjetívoa, tiende a la

amplitud cultural, all intelectualiamo, al eacesivo cultivo de lo

potencial.
Cuando se recorre el campo de la ensefi,anza, ^de la inve^: tigación,

de las profesiones, c^on pasión de eficacia, brota d^e todo lln mistno

+c1amor; sa^r^•ir, no engalanarse. Siempreson ierribles las apariencias.

Ex^ el caadro de lo ulinámiro y vitaQ hay dos colorida^ que en

nada se parc^cen : lo funcional y lo potencial. La pe,rmanencia de

lo potencial es escandaloso parapeto de la^ inercia. i Cuántas ilu-

siones remevidas y cuántos anhelos aquieta.dos por el proyecto au-

ge,tivo, por el difimdido convencimiento de que ase puedex hacer
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aqnalla magna labor! Y el cse puedex repítese uno y ot.ro año,

difundiendo conformidadea optimiataa y paralizantes. Y ae eAa-
bora el tópico ya convencional, el punto rerlondo, mucho má^ có-

modo que el conjunto de interrogantes, paréntesis, comaá subordi-

nadas, suspensivas hileraa de puntos. ..

Se puede ordenar aquello, investigar ^esto, implantar un cul-
tivo, levantar esta construcción, erigir aquella fundación, diapo-
ner eatas energías.. . cSe puedes, sin que un aguldo bisturí críti-
eo rasgue las posibilidades de bambolla y deje en carne viva la
efectiva y urgente posibilidad realizable. cSe puede^ debe ser
sólo efím^ero paso a cse hace^.

cSe puedex no debe ser follaje estéril de ]a higuera illusa y com-

placiente; debe ser razbn^ y madurez, y entoncea energía realiza-

dora, no cerrada gusanera de aplazamientaq. Nb es fácil realizar,

pero entonees hay que decir cno se pu^edes, o cse puede^, si se
euperan antea tales obstáculos. Realizar; re.alizar no es cambiar

de poatura. Cada rcalizacibn requiere clo suyo^ ; a eada reacción

química correaponde un potencial; a cada ^alto de temperatura su

rendimientn. Los que piensan que todas 1as realizaciones depanden

de un aimple cambio d^e estado, son modestos personajea deseosoe

de afirmar: el e^tado soy ,vo.

Contra lo potencial, lo funcional. La realización continuada y

firme, la ejecución a punto, la marcha ^erena de la actividad a

eompás de todas las dificulta^dea y c^omplejidades, la aeguida eris-

talización de lo po^ible en rea1. Lo funcional es un cse hace^

continuado. Frente al examen totalitario y momentáneo; frente a la

npoaición decisiva, el m^erecimiento diario, el fffuir del cumplimien-

to eontinuo de la finalidad del cargo o nombramiento, el estar en

aetivo. La oposición no puede ser la jubilación de la vida de estudio.

CONTINUIDAD, EFICACIA

Sblo en la continuidad hay eficacia. Las obraa ^^alio^as no ae

hacen de un golpe, y sólo la continuidad operan^te logra reallizar-

las. De poc^o serviría hoy la más perfecta ingtalación cientSfica.,
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técnica, con lae más costoeos modelos. ai no ,perduraee el esfuerzo,

la oon^tinua renovación.

F,^mm,pezar ca.da dfa, ganar cada día. Suprimid hoy todos los

títuloa de medicina, y m,añana aeguirán operanido los cirujan^os, y

aólo ellos. A^eción, no posición. H^echos le^ítimos, no derechoa fb-

ailea. No parceilar c•1 patrimonio nacional para repartirlo en pro-

fesionalea. Realidadea, no títul^os. A.nBia de trabajo, no conquiata

de poltronas y vitrinas. Serenidad, no nervosiamo da brevea y

violentos ejerciciw de acc^eso al refugio, en el que ae pueide pasar

la viáa viendo caer el polvo sobre las cosas. Quietud de las caeae

cubiertas de polvo. Folvo y sequía. Exceso de aol y falta de agus.

Luz sin vida. Falta de sazón y de jugo, d^e savia movidizadora.

Marchitez, agostamient+^. Potencial sin acción ; po.^ibilidadea sin rea-

lización. Pararae o girar mecánicamente, con chirrido mecánico, con

uniformidad inerte. Ausencia de fuerza, ya que toda fuerza im,pri-

me una aceleración. Alejamiento de todo impulso inveatigadnr,

predominio del ^espfritu de cuerpo^ : espíritu que se ata al cuerpo,

no cu^erpo portador del e^apíritu. I?eamedular la ciencia para hacer-

la administrativa. Panoraana desolado, común^ a profesion^ y^en-

eeñanzas anquilosadas.

No se trata de buscar efecbo9 de colorido. Ante toda conciencia

académica o profesional, defiería estar siempre pseaente esta real

y abundante contradiccibn, cuyoa dos términos, auelto^, tantag ve-

ces ofmoa y repetimas : hay eaceao c1e estudiantea, inffiación uni-

veraitaria. Y todo está por hacer.

TITUL08 Y REALIDADE8

La lucha trium•fadora buaca, la recompenea del soeiego, y la

• inquietud vacilante tiende al equilibri+o rutinario. Por uno u otro

camino r^ va hacia la esterilizadora quie^tud. Para realizar una

tarea importante, continua, delimitada ; para ejercer un tipo de

actividad social, se egige una hiatoria, unos antecede,ntea, unos ea-

tudios, una formación. Pero pronto ae confunde la formación

con la fabricacibn, 1a garantía con el título, la condicibn de
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aptitud con su declaración. Pronto se sustituye la activa y diariaa

capacidad operante por el pasivo documentr, estático. EQ ^ee h,ace^

--ayer, h4y, deapuéy- por el rha hecho constar su suficiencias en

ta1 fecha. El tftulo profesional ea necesario y hay que buacar su

naayor valoracibn, resultiante de su mayor efiea.cia. Pero aún laa

cosaa más justas y nonmales se pr^estan a la exageración tergiv^ersa,-

dora, +desviamte, grotesca. Un título empiéza por ser garantía de

capacidad y acaba por ser deredho excluyente de actividad. Y ya

la aatividad no ee+ juzga por su fruto real, por su existencia au-

tkntica, ^aino que se da por supuesta si un papel la da par poaible,

y que^la exeluída si no está titudada.

La sobrevaloracibn de lo doeumental sobre lo real viene a divi-

dir las humanas actividades, no p^or su naturaleza, sino por el cau-

ce documental que su ejereici^o exige, y el título pasa a aer títula

de propiedad de unas actívidades parceladas, distribucibn de mo-

nopolios asignados a las respectivas titula^ciones.

Hay profesianes estrictas, concretamente delimitada^, y es ló-

g'vco que tengan ^u título. Pero hay actiridades que no tienen

nada ^estricto en senti^do profeaional, y en elflas' extinguir com,pe-

teneiaa es producir incompetencias. Es el mismo terreno de la

Ciencia, abierto a^l puro estu^dio sin clagificacibn administrativa, eI

que se q,uerríá ver adscrit0 al títul0 prAfeai^onal. Y se llevam^ laa

cosas a las profesiones, no nas profesianes a las cosas. Y el pura

interés científico ^e ^asfixia y aucum^be entre la pugna de intere-

sos de clase. La dlas^e, la ca^ta, el grupo, la institucibn, el islate er-

guido al margen de las corrientea de1 interés p^zbliro. La Ciencia,

la 4endad, la Patria, a veces ]a Relígibn misrna, todo lo que sea

conjunto, aan,plitu^i, totalí^iacl sufre o fenece por la miopía, por

la d^esviacibn hacia lo pequeño in^mediato y personal.

PROFESION, VOCACION

Un título nivelador enrasa a los profesionaQes, y el fecund+o^

pereonal impulso de la vocación se difumina y extingue. Se pro-

fesionaliza la vocacibn cuando urge xvocacienar^ la profesibn.
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E1 na^cionalismo particulariata y antiecuménico, el pa,rtidismo eg-

cluyen.te y antiintegra^ior, la entidad meritoria pero dominada por

la aoberbia colectiva, el profeaionalismo euida.doao más de invadir

que de aervir, la caata edíficada aobre la amiatad, a0. margen de

la aptitud, el grupo funcional sin capacvdatl de reaoción, son fo-

Coa de perturbación diaidente y corroaiva, que abatieron ^al ideal ,

alto y puaieron la existeneia por encima, de su finalidad, y aaí sus-

tituyeron la colaboración ^onvergente por la pelea disociante, la

radiación paralela del foco an el i^n^finit.o por interferencias y

quebraacLuraa y diferencias de eamino en que ^la luz ee egtingue. No

interesa ^la a.eción, sino el aujeto que la realiza; la persona, na la

obra; la minuciosa contabilidad del do ut des, no ^el acorde apk-

rante y trancgformador ; el apuntange ta.ntoa, no el apuntar al todu ;

el revertir la aceión de vuel^ta hacia sí mismo en vez de ofrendarla

en pleno entregamiento.

Entonces se bu^^ca la nimie^dad difcrencíadora: formar ra.nc^ho

aparte y coto cerrado, aunque el coto no tenga tierra fértil ni e1

rancho sustancia efe^etiva. ^Para esto van bien bos sustitutivos.

Sería fácil crear ^tudioa artificiales si a e^llos ae lcs dieae legal-

men^te una utilización oficial. Esto ae ^haría can^ frecuencia si el

Eatado atendie^e tantag planes y petiaiones de creación d^e cuer-

pos cerrados y excluyentea. Pero aeí e^e crearían zonas enrarecidas,

ain aubsistencia natural. Hace falta que ningún trabajo prof^eaio-

nal esté exento de contenido. La buroeracia, la pedagogfa y la

bibliografía son grandea pertur'ba^ciones cuando, rebasando aus Qí-

m,itea y 3u carácter de método y de ca^uce, pasan a ocupar papel

de sustancia y contenido. '

• Para saber enseñar hace falta tener cosas qu^e enseñar. Pero a
veeea el cauce ae erige en eaudal, y cuanido el cauc^e e, cauda^l, el
río está seco. Y la burocr^ia sa, ha^ce mecanisma sin jugro, asa^
men.ta sin nervio. Y la bibliograffa se d^eslíe en ficheru.

El gran problema ea alumbrar zonas fecundae, eultivar diver-
sidad de aptitu^des.
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DIVERSIDAD DE ENSEAANZAS

Debe ser materia de reflexión handa -a^lejada tie utbpica8lige-

rezas- el caráeter de ]as enseñanzas por las que se obliga a cru-

zar a los jóvenes. Hay --para las distintas aficionea y aptitudes-

enseñanzaa que se crnzan y enseñe^nzaa que se adhieren, penetran

e impregnan. H^ay enseñanzas vivas y armatostes convencienales.

Toda enseñanza es valiosa y viva, p^ero no para todos. La inade-

ouación, la discondancia, hace que lo que para umos es vital para

otrae es carga inerte,

x. .. los que s^on nidor en^ una ciencia --escribe Huarte de San

Juan- tienen en otra mucha habilidad, y los muy ingeniwos en

un género de letras, pasadns a otras no las pueden comprender.

Yo a lo menos soy buen testigo en esta verdad. Plorque entra-

mos tres compañeros a estudiar juntoe latin, y e^l uno lo aprcmdió

con gran faci^lidad y los d^emás jamás pudieron componer una ora-

eión elegan^te. Péro pasaclos bodos tre: a Dialéctica, el urno de

los que n+o pudieron aprender (^ramática salió en 2as Artea un Agui-

la caudal, y los otros dos no hablaron palabra en todo e'. curso. Y

v^enido^s todos tres a oír Ar^tralogía, fué oasa digna dc can•sidera-

crión que e9 que nn pudo aprender Latín ni I?ialéctica, en pac^dc

días supo más que el propio snaestro que nos enseñaba, y a 7os

demás jamás nos pu^do entrar. De donde, espantado, comencé lueg^o

eóbre ^e1^lo a discurrir y filoso^far, y hallé por mi cuenta que cada

eiencia pedía su ingcnia deter^ninado y particular, y que sacado de

allí no valía nada para las demás letras.^ (Exam.en de ingen^ios.

Alealá. Antonio Vázquez, 1640, fol, 33 v.)

F^1 simplismo convierte lo oompilejo y diverso en general, no .

mediante un alarde de sintesis, aino contando con toda,g las^ redue-

cion©s, anquilosamienta^, podas ,y devastaciones precisas. En esta

cyontinua pugn-a entre las rea^licla^cles eomplejas ,y los entendimientos

ai^rnplistas brotan la^s fórmi^las de panac^ea, Flabara^clas sobre ei

tópico.

La limitación e, carácter Psencial de lo humano ; limitados en

todo: en duración de vida, en extensión de canocimientoe, en án-
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gullo de viaión, an capacidad de trabajo, en aptitud. Y la limita-
ción impone la diversidad ; divengidad en todo : en dirección, en
magnitud, en idoneidad de actividades.

El amplio campo de la aoCiedad ofrece riquísima flora; creoen

y fructific^n multitud de eapecies con toda su variedad de !or-'
mas y eatructuras, anatomíag y colores. Sería triete y pobre rotura^r

toda eepontaneidad e implantar un único cultivo.

La vida engendra diferenciacibn. Una sociedad ha de tener ri-
queza y variedad de profesiones, y en éstas, riqueza y variedad de
direcciane^. .^

liay que pon^er en acción t^oda la potencia de cada grofeeibn y
desplegarla en fecundidades, no mamificarla en rutina o eatre-
+oharla en ^po'larización esclusivieta.

AIUESTROS ESTUDIOS DE CIENCIA8

En las varias modificac2onea de pllanes de estu^dioe que ae ea-

tableci^eron en ^la Facultad d^e Ciencias se advirtió la necesidad de

cultivar las zonas comunea a las aecciones establecidas : egaatas,

ííaicas, químicas y naturalea, y se crearon puentes de ciencias fítti-

coquími^cas; no se pensb, sin embargo, en las ci^eneiae químicona-

turales. ^

Loa químicos ye sienten atraídos por la profundidad doctrinal,

y, rebasada la fase analista, que muestra la compos^ición de las

clietintas m.a.terias y reduce la variedad asombrosa de com,pueatos

y especíes químicas a un número muy Qimitado de elemen^toe, se

d^edican a ver, no ya lo que hay en la materia, sino cómo e^tá,

cuá+l ea su posición, ru eituación energótica. Y la Química se hace

Fíaioa.

Y jun^to a esta direoción, que pudiéramoa llamar generalizado-

ra y fil+osófica., viene la otra de las aplicacion^ee, cada vez más can-

creta y especial; la de la téenica, cada vez más alambicada y pro-

mietedora de utilización inmediata.

Un penaamiev^to hacia un intsrior generaliza.dor o hacia un sa-

terior de aplicación química: Qnímica física p Qu"vmica tócniea;
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pero par los estudios químico^ apenas ha pasaulo eQ aliciente ni el

etraetivo que reaulta a^l proyectarlos en los fenómenoe naturalee y

al enfoear económicamente los fenómenus de la naturaleza. Y desde

eate frenhe, desd^e el Zado de los estudios de la naturaleza, todo lo

8beorbe el morfólogo y el aistemático, y poquísimos siente^n^ Qa ne-

oesidad de profundizar en la constitución, de hacer Qufmica.

Y Cieneias químicas y Cienciaa naturales ^e han desarrollada
entre n^osotros camo dos zanas independientes, separadas por un
abiamo.

Y ahora es ya mar>^ento de preguntar: bpero es que el geólogo

. y el min^eralagista no aecesitan saber tanta Química inorg^nica

eomo el química4 gPero es que cuando en los libros de Química se

aoa habla del estado natural de cada elemento o de cada especie

químiea nn eee eatá haci^n,do (i♦^eología y Mineraltogía 4^ P^e^ro cabe

la Mineradogía sin Cristalografía y sin Optica, por ejemplo 4 Y

podría decinse lo mismo de la Fisiología y de la Química orgániea

y ^la Bioquímica.

El abandono de esta zona intermedia, que es un territorio na-

tural, que xGlo es intermedio y puen^te desde e^l punto de vista

artifieial d^e la elasificación cientffica, ha producido consecn^encias

depreaivae. ,

Afortunadamente existe una carrera que, aparte de su car^c-

ter profesional, engloba nnos y otros conocimientos y es al mismo

tiempo química y naturalista, carrera v^erdaderamenth de Cien-

oiaa químiconatnrales; carrera que, difnndida por toda la rea^',idad

. territorial y humana del país, percibe ta^a 1a amplitud y la deli-

cadez^a y el deta!lle de los problemas de la vida de las urbes y cl•:^

la vida rural. Iiay que iutensificar este carácter y hay que otorgar

a nuestros estudios de foimaeiún toda la dotacibn eientífica que las

Ci^encias quí^niconaturades ^^nn capacea d^e, aprovechar.

VALORACION DEL E8TUD10

^Eatudiar! Ebtu^liar nu pl1PdC ser una idea amorfa, un liris-

mo sin direccií,n. E1 c,^tudio nn puede ser una labor hecha a troche
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y moche, prescindiendo de la naturaleza del suelo, prescin,diendo

d^el cará,cter de la diaciplina.

Es lamentable roturar terreno^s sin fertilidad, gastar eti e^sfuer-

zo en zonas de rendimi^ento mínimo o n^ulo. Y esto no sólo por eri-

terio utilitario, aino poique la fecundidad es expresibn de vida, y

dond^e hay vida hay convergeneia y adec^iación y signos ^de verdad.

Porque el error eonduce a trastornos d^e enfermedad y^la verdad'

reverbera en raudales de vida.

A C T U A L DE8ARROLLO DE L08

ESTUDIOS QUIMICANATURALISTA8

Cuando se consi^iere en c^o^njunto ]a enorm^e labor desarrollada

por e'1 Ministerio de E^ducación Nacional del nuevo Estado, apa^

recerá, entre otras mucha^s actividades, ese sector de d ĉ̂ arrollo, 4a

conv^ergencia de lo químico con lo naturalista.

En la organizaeicin de la investigación científica ha^n crecido y

ae han eonstituído Institutaa de Ciencias Naturales, algun^os de

enorme contenido químico ; investigacionea bialógicas, geológicas,

estudios de genética; farmacognosia, edafolugfa, paraeitología, en-

tomología. '

En la reforana nniversitaa•ia, el anticuadb plan de la Facultad

de Farmacia abre camino ali desa.rrollo de activida^des cie^ntífica^

olvidadas, principalmente en eate sector químiconaturalista, y la

Biología se enrai.za y se remonta en contactos químicos y en apli-

caciones dilatadas.

Existió una oasión incidental en la que el universitario recibió

la extraña invitación a oeupame de una materia. proscrita de nues-

tra docencia univerai,taria, porque el licenciado en Ciencias pude

ser catedrático ^3e 1lgricultura.

Algún día se podrt^ apreciar ]a traseendencia de que hayan po-

dido existir en Eslraña catedráticos de Agricultura en los Insti-

tutos; la trascendencia -y no hicnso en otros aspPCtos-- de decir

a una pequeña frai^ción de universitarios que, además de Filosnfía,

y^d^r Il'istoria, y de Matcmiáticas, y de (Ieología, ,y de Medicina, T
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de Derechn, pueden dedicarse a estudiar Ciencias naturales, si son

qu^icos, y Ciencias químiras Ai son naturalistas, para poder al-

canzar una cátedra de Agriculíura.

Pero si esa coyuntura desapareció, no debemos aspirar a res-

taurarla. Deeapaneció por débil, por suelta y aislada, y hay que

procurar que no vuelva con esos caracterea. La Agricultura tiene

un interéa considerable en la snseñanza, media. Porque hay que

hacer claridard en eate punto. b Se puede sostener que sólo ^ forma-

tivo lo que tiene valnr de tránsito preparatorio, y no cabe eucon-

trar enseñanzas en quo se fundan su utílídad pro^pia con au valor

de preparación formadora 9 .

R,eohacemos eQ ataque a cuanto los hombres in^mediatos pueden

coneiderar inútil ; pero, b podemos ir al eatremo contrario y negar

a lo útil capaeidad formadora 4

Dl tren docente recorre un trayecto medio que lleva a laa eáta-

cion^es de término de los estudios superiores. Pero, b no podrán

eneontrar algunoa en ese trayecto su estación fínal t

E'1 nudo d^e la cuestión que urge aolarar es éste : a puede haber

un trayecto q.ue sea a un mismo tiem-po tránsitn para unos y tér-

mino Para otros, formativo para estudioa superiores y también de

aplicación prósima, o son incompatibles ambas directrices t

VALOR FORMATIVO DE LA AQRICULTURA

En otra ncasión nos hemos referido al valor formativo de las

mŝs ^divezsas Ciencias. Ahora sáilo no^ interes^a señalar que la Agri-

cultura ofrece una integración vitalizada d,e las cueationea plantear

das en las Ciencias naturales y egperimentales. Es^to le da hondu-

ra y vigor pedagógicos.

El fracaso de muchas maneras de enseñar está en el predominio

de un hermetismo libresco, falto de vitales ventilaciones del artn-

biente. Las cosas ap^areoen diseca.das y proyectadas en un plano.

No se enfncan desde distintas posiciones.

Dar vueltas a las cosas tiene un gran valor formador. Apren-

der es fijar, y todo aprender se resiente d^e estático. Como ed hom-
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bre es materia y es^píritu, el que aprende toma no sólo el coneepto

vibran^te, sino unas cuantas prosaicas adherencias. Eae muchacho

que sabe una lección ante una pregunta que está contestando, re-

cuerda aquellas lí^neas situadas en aquella página, y aquel detalle

tipográfico, y unas cuantas menudencias corpóreas ajenas al espfri-

ritu límpido del tema. Esta materia se liga u este capítulo; esta dis-

eiplina, a eate libro, a e^ta lámina, a este profesor, a esta aula. E^

fichero mental áe conaolida y va que^dando dispuesto para que al

oprimir la pregun^ta nz del prograana n, ap^arezca, inmediatamente

la ficha. El conjunto es un muestrario de conocimientos. Pero falta

no ya el enlace, ]a articula^ción, sino la interpretación, el ver una

cosa desde etro sitio, el ver las cosas desde distintos sitias, o--ei

nosotros somos PQ punto fijo- el haeer dar vueltas a las cosas. A

través de esa tradueción latina vuelve a apareeer una p^ginn de

Historia antigua. Ese tema de Física moviliza u^n amplio arparato

matémático. Ahora se ven las mismaa cosas en otro ambiente, dee-

prendidas de su aecidental pres^enta,ción. Lo de allf y lo de máe

allá, y lo de aquí, vienen a res+olver este problema, a iluaninar

este tegto. Los c^onocimientos superan su primitivo carácter y son

ya dóciles a la agilida,d mental.

No basta aprender: hay que manejar ilo aprendido; hay que

faaniliarizaree con loa conocimientos, darles un tono vital: asi,mi-

lprlos. Toda ciencia ea producbo de largas destilaciones lógicae; es

una transacción obligada entre ^loa heohos dispersos y el eaquema

mental, qu^e busca inberpretarlos. Por e^to, pe^dagógi^camen^te, tiene

demasiado de esencia, de ^zsquema, de osamenta que neceaita vee-

tirse de earne. Hechos, agli:caciones, prácticas, problemaa, tradue-

cionea, ejercicios...

La Agricultura es maestra en estas movilizaciones. La Agricuí-

tura está. plletbrica de utilidad ; pero, además, es valiosa educa.dera

de la mente. Egige continuaa convergencias científicas, ver eato

en aquello, aplicar diversi^dad de conocimientoa ; y b qué es lo apli-

cado, sino lo puro en a^ceión, lo puro plasmado en concreciones ver-

tebradae Y

La Agricultura eaige amiplitud de visión, tener muchas cosas
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presentes, y la inteligencia alcanza más altura cuanto may^or es su

capacidad de presencia. E1 et3tratega distribuye en su mente armas,

hombrea, provisiones, lugares; ordena clima, geografía, masas, eon-
voyes, provisiones, reacciones... El estadista conjuga Qos más

varios integrantes políticoa, sociales, económico^s. Y el investigador

a,naliza, eaplora y sintetíza lns grandes panoramas científicos. To-

do ^lo huma^no es limita^do. Y sólo en la infinita perfección divina

ee da la total preseneia de las casas.

81gNOS DE OPTIM18M0

H^a,y que levantar la esperanza cuando se advierte ĉómo laa

Ciencias químiconaturales son objeto de destacada atención en e]

cuadro de ^a investiga,cibn ci^ent^ifica, y árraigan y crece^n en la

Univ^ersidad, y basta observ:ar esta trayectoria para p^ensar que

llenarán un^a misibn en la enaeñanza media.

Ya puede proclamarse en las A^cademias la crisis de los inte-
lectualismoa idolátricos, cr^ntornos sin área, líneas sin entraña.
Hay cosas que sólo se comprenden si se viven. Y la vida rural es-
pañola no la entiende quien sólo la conoee reflejada en asfaibtos.

En todo eate iti^nerario de impulsos de las Ci^encias más ínti-

mamente ligadas a la vida rural, Ciencias qufmiconatuxales, Cien-

ciaa naturale^s dinámicas, constitutivas, y también marfolbgicas

-j por qué dieociar t-; en todo este renacer de esas disciplinas en

Institutos investigadorev, en ^planes universitarios, en enseña^n^zas

m^edias, en todo este aliento, tan eficazanente otorgado a nuestra

Real Academia, se percibe a un Jefe y rector de la E^ducacibn Na-

oional española qwe conoce y siente la vida del campo español.

Asombra la cantidad de cosaa que desconocen lns puros hombres de

^oiudad. De aquellas tierras turolensrs han aa^ido visiones amplias

y eonjuntas, voces liatriarcales y anhelosas, como aquellas de don

Juan Pío Membrado, conocedor de1 ambiente español en todas sus

sítuaciones («he vivido -decía- muchb en capit.al, mucho en pue-

blo, mucho en el carnpo; tres muchos que ^dan la triste suma de mis

canas^). Voees que eran recriminacibn, triateza, rebeldía, y que
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hoy son serias iniciativas y obras en marcha, gra+ciaa ell firma y

sólido en^tusiasmo de don José Ibáñez Martín, por encauzar en ru-

taa ^biológicas, agrícolas, trabajo científico y tarea docente.

En muchos aspecbos y problemas y actividad^ea se ha señallado

una oposición entre la ciudad y el campo, entre las grandes con-

centracionea humanaa y]a población disperaa, entre una v'ida

urdida con estrechos retazos complementarioá y la anehura poco

diferenciada deJl ambiente rural. Si queremos operar eficazmente

hemoa de abordar cada uno la parcela de actividades cuyo cultivo

no^ está confiado, ain tratar de perdernos en generalizaci+ones o

expansionea desorbita;das.

Y n^uestra posición y nuestra profesión ofrecen un aector de

enonrne transcendencia para salvar ese abismo ; ai nosotroa pudié-

aemos proyectar el realismo de la vida rural en Qa cátedra, habríar

mos consoguido un entronque trascend^ental entre dos tipoa de pa .

blacibn que andan muchas veces disociadoa, sin entenderae, ba.jo un

aniemo cielo y sobre ux^^ miamo terri,torio patrio.

81TUACION DE NUEBTRA PROFE810N

Las profe^ivnea científicas no son vaciadvs rígida e inadap-

tables; pero hay qui^enes gozan en confundir 4o diferente con lo

opuesto, y aobre loa tonos varios del matiz edifican rontrastes y

divergencias. '

La profesión farmacéutica ha alcanzado cambios considerables,

muohas veces expueetos y comentado5. Sería auperfluo i^nsi.^tir eu

las eausas que han determ4inado un deaĉenso en el tono del ojer-

cicio profesional. La invasión abusiva del específiev comercial de

una parte, y de otra el. desarroll^a enorme de la gran induatria far-

macéutica, convergen en un proceao de concentración productora

en e^l que ae extingue la personalida^d y da manera individual. Pro-

fundo trán;ito que no debe mirarse con négativa laanentacibn y

romántica añoranza, que a nada canilircen ; porque junto a lo que

tiene de decadente y condenable austitaiir enteramoute la prepara-

cibn por la fabricación, hay ta.Tnbián progreao, y avances, cami-
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noe dilatados de un nuevo ejercicio profesional, perspectivae am-
plfsimas de una aotividad farmacéutica profun^da y complejamente
cientffica.

Pero los eatudios farmacéuticoe tienem, ademáe, otras posibili-
dades. Y junto a la concentradora induetrializsción de los produc-
toe farmacéuticos no hay que orillar todo el cam^po de acción que
la dispersa vida rural preeenta.

En eierto modo puede decir^e que es el hombre, su contenido

espiritual, el que crea la profes^ibn ; no la profesibn Qa que esculpe

al hombre. Poned en loa pueblos de España unos cuantos farma-

oéwtiea^a que apliquen la lente rectora de su entueiasmo a focalizar

lae rayoa de una forma^ción químiconaturalista en loa problemas que

los rodean, y habréis creado una viva y fecunda profeeión.

AMP4ITUD CIENTIFICA

Junto a aquella curiosidad científica que se interesa por lo

remoto y apartado, dejemos crecer eQ afán intelectual por lo pró-

aimo e inmediato. E1 rango científico no lo da la lejanía del ob-

jeto, ^sino la perfeeción del enfoque. Nn sería hacer ciencia recorrer

sólo con criterio pedestre las euQles inmediatas a nuestra casa, y

eacluir lo dém5^s para relegarlo a un ^despreeiado archivo de ^cosae

rarasx; pero no caigamoe en el defe^cto opuesto, eclificando eiencia

sblo con ^cosas rarasx, escluyendo como objeto de ciencia cuanto

ee visible para el vulgo.

No ae delimita el carácter cientifico del objeto porque oaiga
dentro o fuera del campo de vi3ión de ]as gentes, sino por el poder
de penetración con que se observa.

Si a un a(lumno de enaeñanza media le nombramos el calcio,

eeguramente piensa antes en u^na obteneión complicada, que no ha

visto, que en e1 yeso o la caliza que tiene ante la vieta. El nú-

nnero de personas que tienen idea de lo que es Endocrinologfa es

probablesnente mayor que el de las que tien^en idea de lo que es

Bromatologfa. La Petrografía sedimentaria se está desarrollando

muy poateriormente a Ia eruptiva. ^Por e.so eI geólogo norteameri-
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cano Twen^hofel reprochaba a sus coQegas que mientras se preocu-

paban de las roeas eruptivas no atendían las formaciones sedimen-

tarias, q.ue acaso tenían frente a la puerta de su casa. Esta fe-

cunda formación, que es el suelo, se consideraba como la envoltura

mole^ta de lo interesante subyacente. ^

Sembremes pasión por un estudio que no escluya lo que está

•en el ambiente. I3aga,tnos también ciencia con lo que nos envuelve.

E1 científico no es sólo el expllorador que habla de regianes difícil-

mente accesibles, sino ta.mbién el geógrafa que describe la tierra

propia visible. Quién es más científico lo dirá el ángulo y la hon-

dura de la visión, no la distancia d^e la región ex•puesta.

La cátedra tiene un contenido específico y unas condicionas

g^enerales. La cátedra no es una diaria a:,censión en globo-

son^da para perderse en las corrientes atmosféricas de(t pensamiento

^en boga. La cátedra ha de pisar la tierra y ha de tener vida, y la

vida es práetica. La vida es resultante de coordinar muchaa posibi-

lidades, de enlazar aspectos diversas, de atar muchos cabos. Es ls

presencia aiTnultánea de muohns factores y de muchas condiciones,

mezela de ajuste y de holgura, de mavimiento y de constancia, de

variación y de fijeza, de arananfa y de contraste. La vida es ade-

cuación, concordancia, ecologfa. Y esto necPSita Qa cátedra. No se

trata de enseñar musarafias n^i de deaplegar al viento ostentaciones

vacías, sino de1 rfgido y cordial servicio de una finalidad, de una

dire^oción.

L,AS CATEDRA8 DE FARMACIA

La cátedra no debe ser una constante, al margen de un conte-

nido escoflar, independierute de qui^enes ]a viven, como un deshu-

man^izado fluir de conceptos. Ni ha de ser producto ni negación

del ambiente. H,a de tener un principio interno y un medio bio-

lógico ; una intrínseca razón de ser y una situación, una energía

de posición.

Posición científica admirable la de ]a.^ cátedras de las Facul-

tades de Farmacia de Eepaña. Partiendo inicia.lmente de una fina-
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lidad sanitaria, como d^e un^ pedagbgico centro de interéx, van des-

pl^egando un solidario desarrollo químiconaturalista, que abre ven-

tanales a campos que apenas recibieron atención desde otraa po-

sicionea, pero que están abiertos a todos y que nadie intenta cercar.

Posición geográfica admirable' la de Qas cátedraa de las Facul-

tades de Farmac:ia de Españ.a. Madrid, la capital, llena de pasi-

bilidades, y por eso más llena sún de reaponsabilidad; Barcelona,

en todo grande : urbe y campo, montaña y mar, técnica y tradi-

cibn, remansos de historia y esplosión d,e actualidad. Pero dejemoa

las dos ciudades gigantes, tantas veces ponderada3, y pensemos en

G}ranada, la im^preaionante, la fina, la única, la cu^ta, no a fuerza

de histbricos títulos esculpidas, o por esa aencillez intuitiva de

quienea no han estudiado y saben tanto; ni artificio ni sencillez,

magnitud sin alarde; las mayores altura.s, suavemente accesibles;

nieves perpetuas sin jactancias alpinistas; cumbres sin brutalidad;

y al lado, dudzura de vegas soleadas. Sensibilidad intelectual, sua-

ve educación, suma fundi^da d.e mucha$ cosas, finura ezpandida

en grandes panorama,s de la naturaleza y del esgíritu.

Y pens^emas en Santiago. g^quella Espa.ña granítiea, híuneda,

atlántica, maíz y bosques, pesca y ganadu, rezumar continuo de

vida en todo, tiene ,en Santia^go la más firme censtarLte. En aquel

bloque de unidad, cuad'quier detalle dice la misma afirmación. El

bullicio de das cosas y de las opiniones confunde y atolondra, y al

confuso y atolondrado le dicen que ha oído campanas y no sabe

dónde. P^ero ai esas campanas son de^ Santiago, de su alta torre de

granito, dora^da por los líquenes, gris por los siglos, no cabe con-

fusibn. Si resuenan en su plaza enlosada, frente al convento de

San Pelayo, o entre 1a espesura de 1as construccion^e^s entrelazadas

por soportales, ^nn tan handas, tan firmes, tan serenas, tan altas,

que no engañan. Abajo, cada ^día agitará ilas mudables y bulla.n-

gueras campanillas, las que se oyen y no se sabe dónde; pero de la

alto de la torre seguir'an cayendo a su tiempo, ain pri5a ni ret^^rdo,

las campanadas firnies, serenas, que hablan .^ lo, rorneroti deI

mundo.
En e-as cuatro puntas -bZadrid, 13a•rc^^lona, (lranada, Santia-
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go- se forjan las farmacéuticos, que luego se derramarfin con
arraigo y fij^eza por las tierras de España.

Y esta es la idea que quería traer a vuestra consid,eración.

Debía agradeceros muy sentidamente el haberme llamado a esta

ReaQ Academia de Farm.acia, que, aunque llena de hishoria, vive

cada día en a.nsia de merecimiento, Y me encontré con el deber

de escribir, para este ingreso, una leoción. Y pensé que si el pro-

fesor universitari^o ticne obligaciones de enseñanza y^ie investi-

gacibn, también debe pensar alguna vez no sólo en su asiguatura,

eino en el casácter y en el modo y en la finalidad de sus enseñan-

zas; no sblo en s1^s lecciones, sino en sus alumnos; no sólo en el

medio, sino en el fin.

PENBAR EN LOS HOMBRE8

Una subversibn de finalidades hace palpitar aQ mundo en ea-

tástrofes. Muehos hombres de ciencia po^drán hacer el balance de

au vida laberiosa y d,e^cir : he viajado mucho, he egplorado mucho,

he conocido los plegamient^os y lo^s fósiles, las tribus entomológicae

y asociaciones vegetales de tal región; me preocupó la familia ba-

tánica, o el grupo zoológico de aqueflla zona; pero no llegué a pen-

sar que a^llí había hnmbres, que allf vivían a}ma.3. Cruzando a tra-

vés de una sociedad con neceaidades de todo orde,n, si vi algo en el

hombre fué un factor económico, favorable u hostil, estorbo 0

ayuda, competidor o aliado. Y así surgió una civilizacibn de car^

bbn, acero, caucho. .. L^igada a ella vi 1a eieneia como servicio téc-

nico ^le la ^econom.ía o camo decoracibn placentera. Y das cosas no

fuerou para cl hambre, sina el hombre para las cosas.

Hay que preocup^arse de la ciencia, l^ero hay que preocuparae

también de loa hombres.

El vínculo entre la Universidad y la vida de los puebloe de

España ha ^de ser a8go más cansistente que una transmisión o un

en4ace. )EIa de ser un hogar, como esta Real Academia, en la que

alcanzan eonfluencia problemas naeionales y científicos y servici^

de la Farmacia. En{re sus tarea.5 padía abordar ^.^ta.
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Pensad haata qué punto las pwibilidades de la vida de los cam-

pos de Espaŭa pueden ser pueatas on aeeión y en orecimiento por

unoa farmaeéwticos que lleven su formación cientffioa a loe pro-

blemas que los rodean, que puedan hacer eieneia eon eetios proble-

mas. No ea eoincidencia casuall el heeho de la elevada partici-

pacibn que tieneñ en las cátedras de Farmacia personas proceden-

tes de los puebloe de España, conocedores ímtimos de sus probl^-

m,as; farmacéutieos que han vivido y viv^en la autkn.tica vida es-

pañola de puebdos y aldeas, aquella realidad continuada y tran-

quila, fecunda y silenci^osa, curva biológica de los hechos naturales.

DLañanas de septiembre en las alcleas de CastiQla ; oaminos en-

tre calzadas de piedras sueltas; mulos cargadoa de arados y de

estiércoles. Otra vez a desmenuzar la tierra, polvo ya de erasione^s,

y a agregarle desechos y residu+os; alguien tomará lo que otro apar-

ta; deaechos y res'vduos de plantas y animales, pasto ds microbios;

y allí, en aquel cnanpen^etrado desmenuzamiento de la tierra y de

1a vida, caerá 2a semilla para destruirse también y aer fecunda y

dar pan. Allí aprendib el farmacéutico que para aer fecundo no

b^aista caminar a zancadas sobre conceptos amplios y viaion^es gene-

rales, sino que hay que adentrarse en el pormenoxizado deearrollo

de ias cosas. Hacer fecundo el polvo haciéndolo medin de cultivo

para la vida. Una vida y un medio de cultivo; uz^ ideal y una cam-

petencia laboriosa a su servicio.

Un idead alto, tenso, constante. Los que reptan tienen 1a mu-

dable temperatura del ambiente ; propio es de loa que vuelan la más

alta temgeratura conetante.

Censtancia de temple de nuestro^s caanpos, eaaltada por el Cau-
dillo, cu,ando dijo a loa leoneses:

sLas páginas rnejores de n^uestra Historia fueron escritas por
nuestroe aldeanos, de eapresibn robusta, de eorazón tenaz, qne lle-
v^abau 1a grandeza de Eupaña ^en la frente y eabían marir eomo
murieron vuestros hijos, como murieron vueatros hermanos, uni-
dae y apifúadoe por una bandera, que es Qa grandeza de Eé^paña.y


